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 Muchas personas conciben el futuro 
como la marcha del tiempo por venir; 
como una realidad que viene hacia 
nosotros y frente a la cual no podemos 
hacer nada; algo así como la avalancha 
de un río; diríamos entonces que frente 
al futuro, si nos favorece somos 
afortunados, y si no nos favorece, somos 
sus víctimas 

La anterior es una concepción 
anticuada del futuro, y ese futuro existe 
para todas aquellas personas que no se 
han dado cuenta de que existe otro 
futuro; ese en el cual nosotros 
podemos incidir, un futuro que es 
construcción nuestra 

El futuro, nuestro futuro, es como un 
extenso campo del cual vamos a 
obtener  las cosechas, según las 
siembras que hagamos desde hoy y 
permanentemente; la prosperidad de 
nuestro futuro, depende de la 
dedicación, de nuestro propósito de 
conquistarla desde ahora. 
    
Si nosotros queremos un futuro 
profesional fecundo, tenemos que 
empezar a construirlo desde ahora, 
desde la época de nuestra formación; 
un profesional no se hace próspero a 
partir del momento en que se gradúa; 
su prosperidad empieza a construirse 
desde la universidad 

En los buenos tiempos, cuando soplan vientos que nos favorecen, la 
prosperidad está de parte de quienes la construyeron; en los malos 
tiempos, los éxitos están reservados para los audaces, para quienes tienen 
mucho bagaje de sólidos conocimientos para conquistarlos 

Son muchas las semillas que podemos sembrar en nuestro futuro, si 
queremos cosechar mañana, éxitos, triunfos, prestigio y prosperidad; 
enunciemos algunas de esas semillas, que sobra decir, están a nuestro 
alcance 

Semillas muy fértiles son la dedicación al estudio con seriedad, la 
profundización en los temas de los diferentes núcleos, la lectura 
permanente para mantenernos actualizados, la investigación, etc. etc 

Rectitud, honestidad, justicia, veracidad. solidaridad, integridad, en 
una palabra, todos los valores que realizan y enriquecen a la persona, 
son muy fértiles semillas para obtener abundantes cosechas de 
prosperidad en nuestro futuro 

Juventud, salud, educación, inteligencia, familia, oportunidades, 
orientadores, son factores que tenemos a nuestro favor; si los 
sabemos aprovechar, ya estamos garantizando un gran futuro para 
nuestra vida personal y profesional. 
  La prosperidad de nuestro futuro también tiene muchos enemigos: la 
comodidad, el menor esfuerzo, la molicie, la pereza, los vicios, la 
mediocridad, nuestra mezquindad para el esfuerzo y el sacrificio, la 
inconstancia, entre otros, son factores que frenan nuestro progreso  y 
que sólo nos garantizan un futuro gris, mediocre y pobre 

Olvidémonos de la buena y de la mala suerte; somos los arquitectos 
de nuestro propio destino; como lo dice el poeta: si sembramos 
rosales, cosecharemos rosas; de mi, de ti, solamente de cada uno de 
nosotros, depende tener un buen, o regular o mal futuro 

Te invito a que desde ahora construyas un gran 
futuro para ti... 


